CRITERIOS FUNDAMENTALES

DE

LA PASTORAL JUVENIL 
1. P R E S U P U E S T O S :

1.1. Estos días hemos visto lo importantes que son dos elementos de nuestra vida: la realidad de nuestra vida en toda su complejidad y el Evangelio: la persona de Jesús, en su realidad. Son los elementos que nosotros tenemos que valorar en la vida de los jóvenes: su vida, realidad personal, cultural y social y la persona de Jesucristo.

1.2 La tarea de la pastoral juvenil consiste en valorar esos dos elementos y provocar el encuentro entre ellos: que los jóvenes desde su realidad cultural se encuentren con Jesucristo. Que la persona de Jesús al encontrarse con la vida de cada joven le aporte nuevos criterios para que todos los aspectos de su vida tengan sentido.

1.3 A veces, como animadores, tenemos la impresión de estar ante una alternativa dramática: renunciar a ser gente de este tiempo para poder consolidar la propia experiencia religiosa o renunciar a la dimensión religiosa de la existencia para ser jóvenes de nuestro tiempo.

1.4 Es un planteo antropológico el que tenemos que hacer: se trata de verificar si en el modelo de existencia que se persigue hay espacio para una apertura de la vivencia hacia la dimensión trascendente de la vida; y si la eventual experiencia de trascendencia se coloca adecuadamente en aquel juego de libertad y responsabilidad que tiene que caracterizar cada existencia

1.5 En la cultura en que se desarrolla la vida de los jóvenes, nosotros, los educadores de su fe, no tenemos que buscar sólo criticar los modelos culturales que ellos viven, tenemos que elaborar alternativas eficaces y hacerlas creíbles y practicables.

1.6 No podemos contentarnos con proclamar con fuerza la verdad del Evangelio; tenemos que pensarla de nuevo, con fidelidad y creatividad, para hacerla capaz de entender las búsquedas más elementales de los jóvenes y devolvérselas con la dulce compañía de Jesucristo Crucificado y Resucitado.

2. LA VALORACIÓN DE UNA VIDA DE CALIDAD EN LOS JÓVENES

2.1 Una antropología de invocación:
· El hombre es un buscador y productor de sentido para su vida

· La persona humana crece en humanidad cuando vive todas las situaciones de su vida cotidiana (posición) como una llamada continua y progresiva hacia el misterio en el que está colocada su existencia.

· Las respuestas que logra darse:

· En la fatiga personal de la confrontación y de la escucha

· Y las que encuentra mediante los aportes de quienes comparten su misma pasión

· Saturan su espera de forma parcial y provisional
· El hombre es maduro y vive su existencia de forma auténtica cuando es capaz de invocar
2.2 Invocación es la actitud existencial de quien vive el fragmento de existencia del que es protagonista mirando hacia delante (¡Adelante! ¡Siempre adelante! ¡Hasta el cielo!) con una esperanza operante, hacia una razón de sentido que reconoce que no tiene.

· Se fía de la vida y se confía a un fundamento tan alto que justifica su esperanza. Pero se da cuenta de que no posee ni controla este fundamento. Sólo se puede esperar y buscar porque se encuentra por encima y más allá  de lo que está viviendo y construyendo.

· Este fundamento es anterior y exterior a la propia vida aunque hay que descubrirlo en la propia vida por ser su principio y fundamento.

· La invocación es riesgo, aventura de éxito imprevisible, búsqueda ansiosa de alguna cosa que es insustituible para continuar viviendo y esperando. Al mismo tiempo, es certeza de los brazos robustos preparados para agarrarme. Se fía de la vida y se confía en este misterio impenetrable aquello que más se desea: la felicidad en la misma vida.

2.3    La figura del trapecista en el circo:

	Para decir de forma concreta en que consiste esta experiencia me gusta referirme a una figura que nos es familiar: los ejercicios en el trapecio, que tantas veces hemos visto en el circo.

En este ejercicio el atleta se separa de la cuerda de seguridad y se lanza al vacío. En un cierto punto, extiende sus brazos hacia aquellos seguros y robustos del amigo que se balancea a su mismo ritmo, preparado para agarrarlo.

El juego del trapecio se parece mucho a nuestra vida cotidiana. La experiencia de la invocación es el momento solemne de la espera: después del “salto mortal” los dos brazos se alzan hacia alguien que es capaz de acoger, restituyendo la vida. En el ejercicio del trapecio, nada es casual. Todo se resuelve en una experiencia de riesgo calculado y programado. Pero el suspense entre la vida y la muerte permanece: la vida se lanza a la búsqueda, llena de esperanza, de un sostén capaz de hacer salir de la muerte.


2.4   ¡Ojo al psicologismo! 

· Algunos dicen: lo que yo busco en la vida es ser feliz. Afirmación que orienta mal la vida porque en ese caso no estoy pensando más que en mí: ser feliz a costa de lo que sea.

· Yo lo que tengo que buscar en la vida es salir de mí: arriesgar la vida. La vida no es para guardarla sino para entregarla en el amor. Y sólo en la medida en que puedo amar y ser amado es como puedo ser feliz.

· Ahora bien, en esta entrega de la vida me estoy haciendo vulnerable, me expongo a que me hieran y hasta que me maten.

· Pero, si por evitar las heridas y la muerte me quedo cerrado sobre mí mismo me estoy cerrando al amor: a la capacidad de entregar lo mejor de mí mismo para que el otro sea mejor y de aceptar lo mejor del otro para que yo sea mejor: esto es lo que me hace feliz. 

· A esto se lo llama : autotrascendencia en el amor.

· Jesús expresa con mucha claridad esto cuando dice: Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierde su vida por mí y por la buena noticia la salvará. (Mc 8, 35)
2.5 La invocación no es una experiencia más; es como el estilo conjuntivo de todas las experiencias de la vida: como una nueva radical experiencia que interpreta e integra las experiencias cotidianas en algo nuevo que va a tener lugar después.

A un nivel inicial, la invocación es sobre todo tensión hacia un más allá capaz de dar razones y fundamento a la existencia personal.

A un nivel más alto y maduro, la invocación es abandono a una “presencia” que es fuente de la vida de la misma persona que se interroga.

La invocación es capaz de unificar la vida en torno a sí misma no porque se consigue “poseerla” sino porque lanza a la “búsqueda”: no son los datos seguros los que pueden fundar la unidad, sino la tensión, sufrida e incierta, hacia un más allá y la entrega de la propia existencia a este “evento” experimentado y encontrado, aunque nunca poseído plenamente.

2.6 Por lo tanto, en esta antropología la vida cotidiana no es un obstáculo que hay que controlar, ni un enemigo del que hay que huir. Al contrario, el crecimiento en la experiencia cristiana va junto con la acogida de la propia vida, como misterio que compromete e interpela. La misma vida es el gran recurso de donde surgen las aportaciones más significativas para su plenitud y autenticidad: la vida es un entramado complejo de preguntas y respuestas.

El  discernimiento consiste en distinguir y valorar las diferentes preguntas y respuestas de la vida:

· Unas preguntas y respuestas se refieren a los problemas concretos y cotidianos de la vida.

· Hay preguntas y respuestas al interior de las anteriores que se refieren a las razones últimas de la existencia. Son las preguntas por el sentidos. Estas preguntas son invocaciones a un sentido más profundo: son flechas lanzadas hacia un más allá, capaz de saturar la búsqueda inquieta.

        Abierto completamente a la experiencia de la invocación el joven llega al nivel más alto de su madurez. Ya no puede soñar su futuro con la medida de las cosas que posee o del poder que puede adquirir, sino que se abre hacia la aventura de la solidaridad y del abandono en el misterio que envuelve toda su existencia.

3. VALORAR LA CALIDAD DE LA PROPUESTA DE JESUCRISTO.
3.1 La maduración de la experiencia cristiana exige también el momento de la propuesta de un proyecto de existencia, concreto y experimentable, capaz de mostrar el don de una vida en el Espíritu. Si no la experiencia de plantear preguntas sobre el sentido de la vida sería una pasión inútil.

3.2 La centralidad de Jesucristo

La preocupación que yo tengo que tener como gran objetivo de la pastoral es tratar de que cada persona que se me ha encomendado, tenga un encuentro personal con Jesús. El Jesús confesado en la comunidad eclesial como el Señor.

Este encuentro con Jesús es misterioso, es un aventura de fe. Para estar seguros de que ese encuentro con Jesús es auténtico tengo que evaluarlo desde estos criterios:

· Quien ha encontrado a Jesús mide su fe por la pasión que pone por la construcción del reino: por el compromiso de hacer crecer vida donde hay muerte, en nombre y para gloria de Dios. Que todos tengan vida.

· El encuentro personal con Jesús se traduce inmediatamente en un proyecto de vida orientado hacia una nueva calidad de vida: la experiencia de fe desemboca inmediatamente en una experiencia ética: vivir como vivía Jesús.

· El encuentro personal con Jesús se convierte en una apasionante aventura vocacional: el amor a la vida, fundado en su raíz última que es el abandono en la fe en Jesús de Nazaret, se convierte en “compasión” por la vida de todos.
3. 3   El modelo comunicativo de la persona de Jesús es la narración
· La palabra de la evangelización es siempre una narración: una historia de vida, contada para ayudar a los demás a vivir, en el gozo, en la esperanza, en la libertad de sentirse protagonistas.

· En la  narración se encuentran tres historias: la narrada, la del narrador, la de los que escuchan.

· la experiencia del narrador es parte integrante de la historia que narra: no puede hablar correctamente de la vida de su Señor sin decir todo esto con las palabras pobres y concretas de su vida.

· Quien narra para la vida quiere conseguir en quien lo escucha una opción de vida. El anticipa en lo pequeño las cosas maravillosas que narra, para interpelar con más radicalidad y para comprometer más intensamente.

3.4   El perfil del cristiano que nos proponemos conseguir.

· Sólo una figura de existencia cristiana fiel al proyecto de Dios, revelado en Jesús y que participa de forma acogedora y critica en la trama de las culturas actuales, puede representar aquel proyecto de vida que vale la pena acoger en nuestra vida, con el cual comprometerse con el valor y la radicalidad de los mártires.

· Necesitamos jóvenes que usen y gocen de las criaturas con libertad y pobreza de espíritu. No se trata de huir o despreciar el mundo, sino de comprometernos con el mundo, tener simpatía por el mundo, como camino de santificación, es decir, de acogida del amor de Dios hacia nosotros y de realización en el amor hacia Dios y hacia el prójimo.
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